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H T M SEÑOM BE CAMPO SüGRADO 
de las Montañas de León 
Los Excmos. y Rvdmos. Sre?. Obispo? de León y de Ovie-
do, en cuyas respectivas jurisdicciones está erigido ei Santua-
rio de Campo Sagrado, han concedido 100 días de indulgen-
cia a los fíeles que devotamente hagan la presente Novena en 
dicho Santuario, o ante alguna imagen O estampa de Nuestra 
Señora de esta advocación, confesando y Comulgando, por lo 
menos, un día del Novenario. 

BREVE HOTIEIII SOBRE LA SITOAEIOH l RISTORIB 
BEL W O R I O BE EIMPO SBBRABO 
A 21 kilómetros de la capital de León, y en un paraje 
totalmente solitario, está erigido este secular Santuario 
leonés. 
Lo fundó Don Pelayo en el año 722, en honor de 
Muestra Señora la Virgen María y en acción de gracias 
por la victoria obtenida sobre los moros en la batalla de 
Campo Sagrado, poco antes de la reconquista de León 
por el glorioso Caudillo asturiano. 
Favorecido al principio por los Monarcas, magnates y 
nobles leoneses, goza de muchas gracias y privilegios que 
le han concedido algunos Romanos Pontífices y otras 
Jerarquías de la Iglesia. 
Adscrita al Santuario existe la Venerable y Muy 
Ilustre Cofradía de Nuestra Señora de Campo Sagrado, 
de fundación muy antigua y agregada en 7652 a la M i -
nerva de Boma. 
A ella lian pertenecido en los diversos tiempos Obispos, 
Dignidades, Canónigos, nobles, hijosdalgo y otras ilustres 
personalidades. El número de Cofrades eclesiásticos puede 
ser ilimitado, pero el de los seglares no puede rebasar el 
de seis. 
Entre otros días solemnes celebra sus 'idos piadosos 
los primeros martes de mes. excepto en invierno, y sus 
prácticas son verdaderos ejercicios espirituales que duran 
iodo (d día, concurriendo al So ni na n o los Cofrades desde 
lejanas poblaciones, incluso de Islurias. 
La devoción a esla venerable imagen de Nuestra Se-
ñora de Campo Sagrado, es aun' intensa y sólida entre 
los fieles comarcanos y está también muy extendida, no 
sólo en la capital Vprovincia de León, sino también en el 
resto de España r liasta en el extraiijero, América, prin-
cipalmente. 
I'ara más detalles pueden verse las siguientes obras: 
Añtig-üedad de la Milagrosa Imagen de Nuestra Seño-
ra de Campo Sagrado, de D. Antonio F. y Miranda.-
Edición de 1653.-Madrid. Historia de Campo Sagrado. 
-Edición más extensa e ilustrada, del mismo autor del 
presente opúsculo. De mny j>róxima rijiarición. 
NOVENA 
A N U E S T R A SEÑORA D E CAMPO 
S A G R A D O 
Por la señal . . . 
Acto de contr ic ión. 
O r a c i ó n para todos los d í a s 
Soberana Señora de cielos y tierra, humil -
demente postrados ante vos, os proclama-
mos Reina y Señora de nuestros corazones y 
el objeto m á s adorable de nuestro filial amor. 
Por aquella caridad que tan vehemente de-
seáis impere entre los hombres, os pedimos, 
oh dulcís ima Madre nuestra, que nos alcan-
ces del Todopoderoso nos amemos los unos 
a los otros, según las enseñanzas de nuestro 
Salvador Jesucristo; que nuestras concien-
cias es tén siempre limpias de pecados por el 
arrepentimiento sincero de nuestras culpas, 
y que nuestras intenciones, p ropós i t o s , 
obras, alegrías y padecimientos sean siempre 
enderezados, realizados y sostenidos con 
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aquel espíritu de sumis ión a Ip divina volun-
tad que revelen en todo momento el buen 
deseo de cumplir s'ernpre los soberanos de-
signios de Dios, aceptando de antemano 
todo lo que en su paternal Providencia se 
digne enviarnos nuestro a m a n t í s i m o Criador. 
Oh , santa Virgen de Campo Sagrado, al-
canzadnos de vuestro divino Hi jo Jesucristo, 
luz y acierto para hacer bien esta Novena en 
vuestro honor y para la exal tación del nom-
bre de nuestro Redentor, y t ambién la gracia 
que en ella pedimos, si ha de ser para mayor 
gloria de Dios y para el mayor provecho es-
piritual de nuestra alma. Por Cristo nuestro 
Señor- A m é n . 
IMÜ P R I M E R O 
L a humildad 
E l fundamento de todas las virtudes es la 
humildad . No ha habido Santo que no haya 
fundado en ella el grandioso edificio espiri-
tual de su santidad. 
Humilde fué nuestro san t í s imo Redentor, 
se a n o n o d ó a si mismo, tomando f o r m a de 
siervo, dice la Sagrada Escritura, desde la 
acep tac ión de su mis ión redentora, some-
t iéndose no sólo al misterio inefable de 1« 
Enca rnac ión en las e n t r a ñ a s de una criatura, 
siquiera ella fuera tan pura y tan santa como 
lo fué su Madre aman t í s ima , la Virgen Ma-
ría, sino también a la humi l l ac ión de nacer 
en un pobre pesebre, vivir una vida m o d e s t í -
sima y padecer vilipendios, oprobios, pas ión 
y muerte por salvarnos a nosotros pecado-
res. 
Humilde fué nuestra Madre San t í s ima la 
Virgen María , s o m e t i é n d o s e obediente a los 
designios providenciales de Dios, al decla-
rarse su humilde esclava. H e a q u í la escla-
va del S e ñ o r , al vivir una vida modes t í s ima , 
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a'pesar de su estirpe Real como descendien-
te de la Casa de David, d'gna por otra parte, 
como Madre del Salvador, del. géne 'o huma-
no, no sólo de que la sirvieran y acataran los 
hombres, sino de que la reserenciaran ios 
mismos Angeles, por ser ella llena de gracia 
y sin pecado, bendita entre todas las maje-
res y corredentora con Jesucrist"o y nuestra 
Mediadora ante el trono de Dios. 
Humilde, sí, la Virgen María y así lo ve 
mos también al haber escogido este h u . n ü d e 
parage de Campo Sagrado para asentar en 
esta soledad el humilde trono de su Santua-
rio, donde viene recibiendo el homenaje de 
devoto acatamiento de los hu nildes mora-
dores de sus c mtornos a t ravés de los t iem-
pos y las generaciones que la aclaman oor 
Reina y Señora de sus corazones y el objeto 
predilecto de sus devotos pensamientos. 
S a l u t a c i ó n para 'este d ía 
Por esa humi ldad . Señora , con que os 
d o t ó el Eterno Padre reverentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: Dius te saive, 
María , llena eres... etc. (tres veces). 
Gloria al Padre.,, etc. 
{Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir) . 
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/ni^ocacxón. —Alcanzadme, Madre mía de 
«de Campo Sagrado, la gracia que acabo de 
pedir, si así conviene a la mayor gloria de 
Dios, a la exal tac ióñ de vuestra advocac ión 
de Campo Sagrado y al provecho espiritual y 
temporal de vuestro devoto suplicante. A m é n . 
Of r ec ímien ío . — Recibid, Señora , mi po-
bre h u m i l d a d , simbolizada por la violeta, y 
ofrecedla, como bella flor de v i r tud , a vues-
tro a m a d í s i m o Hijo, nuestro Redentor, para 
que la bendiga y engrandezca y así, siendo 
yo virtuosamente humilde en la vida, me-
rezca después de la muerte, la corona de la 
gloria. A m é n . 
— Ruega por nosotros, santa Madre nues-
tra de Campo Sagrado. 
— Para que seamos dignos de las prome-
sas de Jesucristo. 
O r a c i ó n f ina l pa ra todos los d í a s 
[Oh, Virgen San t í s ima de Campo Sagra-
do! que en tierra leonesa, desde la erección 
de tu Santuario en tiempos de la Reconquis-
ta , vienes dispensando a tus devotos el val i -
miento de tu soberana pro tecc ión , a lcánza-
nos de tu divino Hi jo Jesucristo, nuestro 
Salvador, sigamos siendo fieles a la Santa 
Iglesia Catól ica y, preservados de todo mal, 
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podamos vivir y morir pací f icamente era 
nuestra fe y devoción heredadas y, f inalmen-
te, alcanzar por la gracia de Dios y nues-
tras buenas obras, la eterna bienaventuran-
za .—Amén. 
(Esta O r a c i ó n tiene concedidos 100 d í a s 
de indulugencia de los Obispos de L e ó n tf 
Oviedo, respectivamente). 
DIA, S E G U N D O 
Por la señal. . . 
Acto de con t r i c ión . 
O R A C I O N para todos los días— 
L a fortaleza 
Es la fortaleza v i r tud excelente que con-
solida el á n i m o en la ejecución de los actos 
conducentes a la perfección de la buena 
obra. Sufrir con denuedo los embates de la 
con t r ad i c ión y permanecer fiel en el delibe-
rado proposito de someterse incondicional ' 
mente al servicio de Dios y a la rea l ización 
del bien, es propio de la fortaleza, y el cora-
zón esforzado vence siempre cualesquiera 
que sean los obs t ácu los que se opongan a 
sus designios. 
Nuestro adorable Salvador Jesucristo que 
vino al mundo a redimirnos con su sangre 
prec ios ís ima y a darnos ejemplo de vida con 
su sap ien t í s ima doctrina y sus obras inefa-
bles, nos dió de la santa fortaleza un ejem-
plo vivo y provechoso. A pesar de las contra-
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riedades que sobrevinieron a su vida entre 
los hombres, el divino iMaestro las supe ró a 
todas sobrellevando con á n i m o esforzado las 
incomodidades e insuficiencias de la pobreza, 
en su niñez, del trabajo en su adolescencia, 
de la ingrati tud humana en su vida públic. i , 
de los padecimientos en su dolorosa p a s i ó n 
y del infinito dolor en su angustiosa muerte^ 
perdonando a sus verdugos en aquel supre-
mo trance y pidiendo al eterno Padre por los-
mismos que le crucificaban. 
Ese admirable ejemplo de fortaleza lo ve-
mos también , y de un modo heroico, en la 
Virgen Sant ís ima, Madre de Dios, quien d u -
rante la vida entera de Jesús, su divino Hi jo , 
desde el momento de la Anunc iac ión hasta 
su gloriosa Asunc ión a los Cielos, se man-
tuvo fuerte en el dolor, cuando tuvo que 
emigrar a Egipto, fuerte en su paciencia, en 
su dolor y en su martir io, al ver padecer y 
ver morir al m á s Santo de los Santos, Jesu-
cristo, el divino fruto de sus e n t r a ñ a s virgi-
nales. Oh, vosotros, los que p a s á i s por e l 
camino, m i r a d y ved si hay dolor semejan-
te a m i dolor. Esta fortaleza es la que hizo 
que María pudiera permanecer de pie junto 
a la Cruz. Stabat j u x t a crucem Jesu m a t e r 
ejas. 
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La Virgen Santa de Campo Sagrado tam-
bién nos ha dado ejemplo en su secular ad-
vocación, de esta santa vir tud de la fortaleza 
conced iéndose la a los esforzados paladine* 
que en tiempos remotos combatieron por el 
triunfo cristiano contra la morisma, y hoy 
mismo nos lo da al inspirarnos su devoc ión 
y confianza en sus auxilios cuando con fer-
vor la invocamos por nuestra Medianera, 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por esa fortaleza, S e ñ o r a , con que os 
do tó el Eterno Padre, reverentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: 
Dios te salve, María, llena eres... cte. (¿res 
yeees) 
Gloria al Padre... cte. 
P ida cada uno la gracia que desee con-
seguir. 
Invocac ión . — A]canzaáme, Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, sí así conviene a la mayor gloria de 
Dios, a la exal tac ión de vuestra advocac ión 
de Campo Sagrado y al provecho espiri-
tual y temporal de vuestro devoto suplican-
te. A m é n . 
O/ rec ímien ío .—Rec ib id , Seño ra , m i po-
bre fortaleza, simbolizada por la peonía , y 
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ofrecedla como bella flor de vi r tud a vuestro 
a m a d í s i m o Hijo , nuestro Redentor para que 
la bendiga y engrandezca, y así, siendo yo 
virtuosamente fuerte en la vida, merezca 
d e s p u é s de la muerte, la corona de la glo-
ria. Amén 
Sigue ¡a a n t í f o n a y la O r a c i ó n f ina l 
como en el p r imer d í a . 
D I A T E R C E R O 
Por la señal . . . 
Acto de cont r ic ión . 
O r a c i ó n para todos los días. . . 
Fidel idad 
Consiste la v i r tud de la fidelidad en hacer 
fielmente todo cuanto nos manda quien le-
g í t i m a m e n t e puede mandarnos, suped i t án -
dolo todo al m á s exacto cumplimiento del 
mandato recibido, 
Jesucristo, nuestro Salvador, nos da un 
admirable ejemplo de esta preciosa v i r tud , 
pues decretada desde la eternidad la reden-
ción del género humano, fué destinado el 
Hi jo del Eterno Padre para realizar esa re-
denc ión que el hombre, ca ído en el pecado, 
totalmente necesitaba. Esta divina mis ión la 
acep tó gus tos í s imamen te nuestro divino Re-
dentor, quia ipse vo lu i t (porque él quiso), f 
sin dejar de ser Dios se hizo hombre y sufrió 
y padec ió como hombre por salvarnos a nos-
otros pecadores. Y en el sublime momento 
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de sus padecinnentos, como recopi lación y 
sén tes i s de su insuperable fidelidad, dirigién-
dose al Padre que le había enviado, excla-
m ó : No se haga m i voluntad sino la tuya . 
Y esa divina fidelidad con que Jesús sufrió su 
p a s i ó n y muerte es lección grandiosa para 
que nosotros suframos las contrariedades de 
la vida, permaneciendo fieles a Dios y a sus 
designios providenciales. 
Esta misma y sublime vir tud de la fideli-
dad la admiramos t a m b i é n en la santa Ma-
dre de Jesucristo, la Virgen María, quien, a 
pesar de las amarguras, contrariedades y 
padecimientos sufridos por ella en el naci-
miento, infancia, pas ión y muerte de su di-
vino Hijo Jesús, supo conservar la fidelidad 
de su alma a los designios de Dios, confor-
m á n d o s e en todo instante con la voluntad 
divina y somet iéndose sumisa al dolor que, 
en su Providencia, le enviaba el Señor . 
La Virgen Sania de Campo Sagrado, per-
maneciendo durante siglos en este humilde 
y solitario Santuario, a pesar de la incom-
prens ión e indiferencia de muchas gentes, y 
a las veces hasta de la ingratitud de sus fa-
vorecidos, da un ejemplo \ i v o de la v i r tud 
de la fidelidad e n s e ñ á n d o n o s a ser perma-
nentes en la fe, en la esperanza y en el amor. 
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S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por esa f idel idad, Señora , con que os 
do tó el Eterno Padre, revetentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: Dios te sal-
ve, María , llena eres... (¿res feces;. 
Gloria al Padre... etc. 
(Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir) . 
I nvocac ión . — A l c a n z a á m e , Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios, 
a la exal tación de vuestra advocac ión de 
Campo Sagrado y al provecho espiritual 
y temporal de vuestro devoto suplican-
te. A m é n . 
Ofrecimiento.—Recibid, Seño ra , m i po-
bre f idel idad, simbolizada por la margarita, 
y ofrecadla como bella flor de v i r tud , a vues-
tro a m a d í s i m o Hijo, nuestro Redentor, para 
que hi bendiga y engrandezca, y así, siendo 
yo virtuosamente fiel en la vida, merezca 
d e s p u é s de la muerte, la corona de la glo-
r i a .—Amén. 
{Sigue la a n t í f o n a y la O r a c i ó n f i n a l 
como en el p r imer d ía ) . 

IMA CUARTO 
Por la señal . . . 
Acto de contrícción. . . 
O r a c i ó n para todos los días. . . 
Obediencia 
E l hombre obediente c a n t a r á v ic tor ia , 
dice la Sagrada Escritura, y es tan sublime 
esta vi r tud que el que la posee puede llamar-
se verdadero hijo de Dios. Porque esta v i r tud 
es la que nos hace acatar y cumplir los Man-
damientos de Dios y de su Iglesia, la qu^ nos 
congracia con nuestros superiores, la que 
nos hace triunfar en las luchas con todo lo 
que se opone al cumplimiento de nuestro 
deber. 
El mismo Jesuciisto nos dio ejemplo ad-
mirable de obediencia, acatando y cumplien-
do generosamente su mis ión redentora para 
los hombres. Se hizo obediente hasta la 
muerte , y todas y cada una de sus saluda-
bles y sap ien t í s imas enseñanzas son una 
muestra de la sublimidad de su obediencia a 
los designios eternos sobre la Redenc ión . 
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Obediente en su infancia y adolescencia a su 
san t í s ima Madre la Virgen María y a su pa-
dre estimativo San José; obediente a la vo-
luntad del Eterno Padre, predica su santa 
doctrina, realiza milagros, consuela y acon-
seja; y por fin, obediente a los postulados de 
su misión divina y redentora, sufre y padece 
las amarguras y los dolores de su pas ión , 
abraza la Cruz y muere en ella para darnos 
la vida a nosotros pecadores. 
Esta sublime virtud a d o r n ó t amb ién el 
alma sant ís ima de la Virgen María, Madre de 
Dios, y Madre nuestra, eceptando la mis ión 
de corredentora del género humano, some-
t iéndose a las amarguras y padecimientos de 
la vida consentidos por la Providencia y so-
met i éndose finalmente a la voz augusta y al 
mandato divino de j e s ú s agonizante de acep-
tarnos por hijos suyos al píe de la Cruz en la 
persona de San Juan. 
Nuestra Señora la Virgen de Campo Sa-
grado nos da asi mismo en esta su secular 
advocac ión ejenlplo vivo de la v i r tud de la 
obediencia, a c e p t á n d o n o s por sus devotos 
en estas soledades de su Santuario, para 
prodigarnos como a hijos suyos, el torrente 
de sus gracias y de su pro tecc ión como lo ha 
venido haciendo con nuestros antepasados 
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a t ravés de los siglos, y como lo hace con 
amor de Madre celestial con cuantos de co-
razón la invocan y a ella se encomiendan. 
Salutación para este día 
Por esta obediencia. Señora , con que os 
d o t ó el Eterno Padre, reverentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: Dios te Sal-
ve María, llena eres... etc. (¿res feces). 
Gloria al Padre... etc. 
(P ida cada uno la gracia que desee con-
seguir) . 
Invocac ión .—Alcanzadme , Madre m í a 
de Campo Sagrado, la gracia que acabo de 
pedir, si así conviene a la mayor gloria de 
Dios, a la exal tación de vuestra advocac ión 
de Campo Sagrado y al provecho espiritual 
y temporal de vuestro devoto suplicante 
Amen. 
O/ rec /mien ío .—Recib id , Señora , m i po-
bre obediencia, simbolizada por el alhelí, y 
ofrecedla como bella flor de vir tud a vuestro 
a m a d í s i m o Hi jo , nuestro Redentor para que 
la bendiga y engrandezca, y así, siendo yo 
virtuosamente obediente en la vida, merezca 
d e s p u é s de la muerte, la corona de la gloria. 
Amen. 
(Sigue la ant i f^na y la O r a c i ó n f i n a l 
como en el p r imer

D I A QUINTO 
Por la señal.. . 
Acto de contr icción. . . 
O r a c i ó n para todos los d ías . . . 
Pureza 
Es esta vi r tud tan grande, y Dios tiene-
tanta predi lección por ella que entre los ene-
migos de Jesucristo, entre sus malvados ca-
lumniadores, no hubo j a m á s ni uno solo 
que se atreviera a e m p a ñ a r la pureza sant í s i -
ma de Jesús con la m á s leve calumnia que 
pudiera atenuar el bri l lo de su nitidez in -
maculada. 
Jesucristo, Hijo de Dios y consustancial' 
con el Padre y el Espír i tu Santo, es el predi-
lecto del Al t ís imo que «en El tiene su corm 
p locenc ia» y su pureza y su santidad son las 
del mismo Dios. Y el ejemplo de pureza que 
Jesucristo nos d ió en su vida san t í s ima es 
una lección sublime de pureza y de santidad 
que los hombres debemos grabar en nues-
tros corazones como la joya m á s precio>a de 
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nuestra herencia espiritual que nos ha trans-
mi t ido nuestro Salvador. 
Con la guirnalda de esta soberana vi r tud 
de la pureza, a d o r n ó Dios el ser de la Virgen 
María, la doncella m á s pura y santa que ha 
pisado la tierra. Inmaculada fué concebida, 
pur í s ima fué en su Maternidad del Hijo de 
Dios, sin mancha en sus pensamientos, en 
sus acciones y en todo su ser, es el l i r io de 
los valles, la Rosa mís t ica del Cielo, la flor 
b lanqu í s ima e inmarcesible de los jardines 
del Empíreo , y por ser ella pura y llena de 
gracia del Espír i tu Santo, es proclamada por 
el Arcángel la «be nd i t a entre todas las mu-
j e r e s » . 
Esa vir tud de la pureza, tan amada de 
Dios y tan predilecta de su san t í s ima Madre 
nos acercará m á s y m á s al amor inmaculado 
de la Virgen Santa de Campo Sagrado y para 
ser sus más preferidos devotos, pidamosela 
con todo el alma y de todo corazón para 
que adornando tan excelsa v i r tud nuestras 
almas, podamos llamarnos verdaderos hijos 
de tan santa y pur ís ima Madre. 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por esta pureza, Señora, con que os do tó 
el Eterno Padre, reverentemente os saluda-
mos con el Angel diciendo: 
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Dios te salve, María, llena eres etc. (¿res 
feces). 
Gloria al Padre... etc. 
(Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir). 
I nvocac ión .—Alcanzadme , Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios, 
a la exal tac ión de vuestra advocac ión de 
Campo Sagrado y al provecho espiritual y 
temporal de vuestro devoto suplicante.— 
Amen. 
Ofrecimiento.—Recibid, Señora , m i po-
bre pureza, simbolizada por la azucena y 
ofrecedla como bella flor de vir tud a vuestro 
amad í s imo Hijo, nuestro Redentor para que 
la bendiga y engrandezca, y así, siendo yo 
virtuosamente puro en la vida, merezca des-
pués de la muerte, la corona de la gloria. 
Amen. 
(Sigue la ant i fona y la O r a c i ó n f i n a l 
como en el p r i m e r d ía . ) 

D I A SEXTO 
Por la s e ñ a l . . 
Acto de contricción. . . 
O r a c i ó n para todos los días. . . 
Sacr i f ic io 
C u á n t a vergüenza es para nosotros los 
cristianos saber que nuestro san t í s imo Re-
dentor nos da un sublime y voluntarioso 
ejemplo de esta hermosa vir tud, y por nues-
tra parte no queremos sufrir n i el m á s leve 
dolor por las cosas santas rehuyendo fre-
cuentemente cualquier género de molestia 
que pueda perturba)' la serenidad de nuestro 
bienestar. 
Aprendamos a padecer y a sufrir con Cris-
to que padec ió y sufrió tantos vilipendios, 
burlas, sarcasmos y dolores acerb ís imos en 
su doloros ís ima pas ión y en su muerte de 
Cruz. 
Como un Cordero manso y pac íen t í s imo 
fué llevado al sacní ie io y no solo no dió que-
ja alguna, sino que en aquel trance süpre -
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mos de sufrimiento y de dolor, p id ió al Eter-
no Padre perdonase a los mismos que le 
quitaban la vida. 
En cuanto al sacrificio de María, «ved, 
nos dice Ella, si hay dolor igual a m i dolor». 
Consideremos, sino, ese su sacrificio al verla 
presenciar en la vía dolorosa la escena en 
que su divino Hijo Jesús va cargado con la 
Cruz, es vilipendiado y escarnecido y m á s 
tarde clavado en el madero del suplicio. Sa-
crificio inconmensurable al ser depositado el 
cadáver de Jesús en su regazo y en el sepul-
cro y finalmente, el verse ella en su soledad 
angustiosa y tr is t ís ima, sin su Jesús, objeto 
supremo de sus celestiales amores. 
La Virgen Santa de Campo Sagrado tam-
bién se sacrifica, recibiendo paciente y amo-
rosa las ingratitudes de los hombres que 
pasan muchas veces por este paraje sin salu-
darla, sin encomendarse a ella, en la m á s 
completa indiferencia, y tal vez oyendo las 
blasfemias de los impíos , almas pervertidas, 
huér fanas de amores santos y particular-
mente olvidados de ese amor sublime de la 
Madre de Dios, que por ser t ambién Madre 
nuestra, nos ofrece amorosa en cada instante 
juntamente con las exquisiteces de su gene-
rosidad, estando dispuesta a darnos siempre 
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lo que necesitemos, si con las debidas c o n -
diciones confiadamente se lo pedimos. 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por este sacrificio, Señora , con que os 
do tó el Eterno Padre, reverentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: 
Dios te salve, María, llena eres... etc. 
(tres veces). 
Gloria al Padre .. etc. 
(Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir) . 
Invocac ión .—Alcanzadme , Madre mía ele 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios 
a la exal tación de vuestra advocac ión de 
Campo Sagrado y al provecho espiritual y 
temporal de vuestro devoto suplicante. Amen. 
Ofrecimiento.—Recibid, Señora mí pobre 
sacrificio, simbolizado por la pasionaria, y 
ofrecedla como bella flor de vi r tud a vuestro 
a m a d í s i m o Hijo , nuestro Redentor para que 
la bendiga y engrandezca, y así, siendo yo 
virtuosamente sacrificado en la vida, merez-
ca después de la muerte, la corona de la glo-
ria. Amen. 
{Sigue la ant i fonia y la O r a c i ó n f i n a l 
como en el p r i m e r d ía ) . 

D I A SEPTIMO 
Por la señal . . . 
Acto de cont r icc ión . . . 
O r a c i ó n para todos los días . . . 
F e 
«Sin fe es imposible agradar a Dios», nos 
dicen los Libros Santos. Y esta vir tud, que 
es raiz y fundamento de toda perfección es 
pir i tual , nos es necesaria pars salvarnos-
Jesucristo, nuestro divino Maestro, nos 
dijo solemnemente: «El que creyere y fuere 
bautizado, se s a l v a r á , el que no creyere se 
c o n d e n a r á » . Esta sentencia es para todos 
un verdadero precepto. Fuimos criados por 
Dios para salvarnos, y como sin la fe y las 
buenas obras no podemos agradar a Dios, de 
ahí se sigue que no podemos salvarnos sin 
la v i r tud de la fe. 
La fe de los Patriarcas, de los Profetas, de 
los Após to les , de los Márt i res y de los San-
tos es para nosotros lección e jemplar ís ima 
para que pidamos al Scftor que no solamen-
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te no nos falte nunca esta vir tud, sino que se 
robustezca y agrande m á s y m á s cada día 
para así hacernos d gnos de las promesas de 
nuestro Salvador. 
Admiremos la fe en María San t í s ima , que 
de esa virtud nos da un ejemplo y una lec-
ción acabad í s imos . Y así como ella creyó en 
los misterios y en la revelación, en las pro-
mesas y en la doctrina divinas, en la eficacia 
de los auxilios y las asistencias del Cielo, as í 
t ambién nosotros tensarnos la fe del perfecto 
cristiano, confiando en Dios y en su Santa 
Iglesia que no nos ha de faltar nunca, por 
parte d^ la divina Providencia, lo necesario 
para nuestra sant i f i ración y salvación. 
Pidamos a Dios por medio de la Virgen 
santa de Campo Sagrado la v i r tud de la fe, 
para que así como María agradó a Dios con 
ella, así t amb ién nosotros podamos agradar-
le y hacernos diguos, por nuestras buenas 
obras, de la eterna bienaventuranza. 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por esta fe. Señora , con que os do tó el 
Eterno Padre, reverentemente os saludamos 
con el Angel diciendo: 
Dios te salve, María, llena eres de... etc. 
(tres veces). 
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Gloria ai Padre... etc. 
(Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir). 
Invocac ión-—Alcanzadme , Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios 
a la exal tac ión de vuestra advocación de 
Campo Sagrado y al provecho espiritual y 
temporal d : vuestro devoto suplicante. 
Amén . 
O/rec / rm'enío .—Recibid , Señora , mi po-
bre fe, simbolizada por el clavel, y ofrecedla 
como bella flor de vi r tud a vuestro amadís i -
mo Hi jo , nuestro Redentor para que la ben-
diga y engrandezca, y así, siendo yo virtuosa-
m e n t ó creyente en la vida, merezca después 
de la muerte, la corona de la g lor ia .—Amén. 
{Sigue la ant i fonia y la O r a c i ó n f i n a l 
-como e l p r i m e r d í a ) . 

D I A O C T A V O 
Por la señal.. . 
Acto de contr icción. . . 
O r a c i ó n para todos los días . . . 
Esperanza 
Esperar la bienaventuranza y los medios 
para conseguirla es el objeto supremo de la 
v i r tud de la esperanza. Y esta confianza en la 
asistencia divina para que podamos coronar 
nuestros esfuerzos consiguiendo nuestra sal-
vación, nos la dió superabundantemente 
nuestro divino Maestro y Salvador al ense-
ñ a r n o s los caminos conducentes a la con-
secuc ión de la verdad y a la real ización del 
bien que nos ha de proporcionar la vida eter-
na. «Yo soy la Verdad, el Camino y l a 
Vida» nos dice Jesucristo paternalmente para 
animarnos a seguir su doctrina santa, a pro-
seguir las derechas sendas de sus ejemplos y 
a gustar y vivir la vida espiritual que nos an-
ticipa el gozo de la eterna del Cielo. « P e d i d 
y rec ib i ré i s* , nos ha dicho como suprema 
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razón de nuestra confianza en los auxilios, 
providenciales para conseguir lo que necesi' 
temos durante nuestra peregr inación tempo-
ral y que ha de servir para llegar al eterno 
descanso y al eterno gozo de la gloria. 
Resumen y compendio de nuestra espe-
ranza es la Virgen María , la Santa Madre de 
Dios, que en grado tan eminente, fué dotada 
de esta excelsa y sobrenatural vir tud. Y por-
que en ella confiamos en que nos ha de al-
canzar las promesas de Jesucristo, nuestro 
Salvador, la llamamos « E s p e r a n z a n u e s t r a » 
y con esta dulce advocac ión la saludamos en 
la Salve. 
Esperanza, en verdad, de nuestros anhe-
los santos de la tierra y del cielo es la Virgen 
santa de Campo Sagrado a quien recurrieron 
nuestros antepasados con plena confianza 
filial y con que ahora nosotros t a m b i é n acu-
dimos como a tierna Madre, p id iéndola sea 
ella nuestra pro tecc ión y nuestro amparo en 
este valle de lágr imas, así como en el Cielo 
nuestra intercesora y abogada para con Dios. 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por esta esperanza, Señora , con que os 
d o t ó el eterno Padre, reverentemente os sa-
ludamos con el Angel diciendo: 
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Dios te salve, María, llena eres... etc. 
(¿res veces). 
Gloria al Padre... etc. 
{Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir). 
Invocac ión .—AlcanZadmc, Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios 
a la exal tación de vuestra advocac ión de 
Campo Sagrado y al provecho espiritual y 
temporal de vuestro devoto suplicante. 
Amén . 
O / rec ímien^o . —Recibid, Señora, m i po-
/bre esperanza, simbolizada por la begonia, 
y ofrecedla como bella flor de vir tud a vues-
tro amad í s imo Hi jo , nuestro Redentor para 
que la bendiga y engrandezca, y así, siendo 
yo virtuosamente esperanzado en la vida, 
merezca después de la muerte, la corona de 
la gloria. A m é n . 
{Sigue la a n t í f o n a y la O r a c i ó n f ina l 
p a r a todos los d ías ) . 

D I A NOVENO 
Por la señal . . . 
Acto de cont r icc ión .. 
O R A C I O N para todos los d ías . . . 
Car idad 
La reina de todas las virtudes es la cari-
dad. Y es que el imperio del amor se sobre-
pone a todo como rey que es de la c reac ión . 
Por amor nos crió Dios, por amor nos redi-
mió, y por amor nos convida a participar de 
la gloria eterna. « A s í a m ó Dios a l mundo 
que dio a su Un igén i to H i j o para que todo 
e l que crea en E l tenga la vida e t e r n a » . 
Y este amor nos lo muestra nuestro d iv i -
no Redentor en la persona de sus disc ípulos , 
«y a m á n d o l o s , los a m ó hasta el fin». Y que 
este amor es lo que vino a e n s e ñ a r n o s y a 
traernos nos lo dijo cuando nos m a n d ó : « í / n 
precepto nuevo os doy y es que os a m é i s 
los unos a los o t ros» . « A m a o s como m i 
Padre y yo nos amamos » Por nuestr© 
amor padec ió , mur ió , resuci tó Jesús . Y por 
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ese amor está con nosotros en el Santísimo^ 
Sacramento, presente y vivo como es tá en el 
Cielo. 
La Virgen María que tuvo una vida de 
amor divino inconmensurable es la Reina del 
Amor Hermoso, y por su amor a nosotros 
merec ió del S e ñ o r ser destinada, en la per-
sona del Discípulo Amado, para ser Madre 
celestial de todos los pecadores. 
Por ese mismo amor imperecedero de la 
Madre de Dios, la podemos llamar Señora 
nuestra de Campo Sagrado, pues aqu í quiso 
quedarse y aquí permanece en su humilde 
Santuario para prodigarnos a sus devotos lo 
m á s tierno y delicado de su amor maternal,. 
oyeno j> nuestras súpl icas , consolando n ú e s * 
tras penas, participando de nuestras alegrías 
y c o n v i d á n d o n o s a permanecer fieles a l 
amor divino de su querido Hijo Jesucristo^ 
para que seamos dignos del amor de Dios y 
ser part ícipes de la herencia que como hijos 
del Altísimo nos ha preparado nuestro Cria^-
dor en su gloria imperecedera. 
S a l u t a c i ó n para este d í a 
Por ese amor, Señora , con que os d o t ó 
el Eterno Padre, reverentemente os saluda-
mos con el Angel diciendo: 
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Dios te salve, María, llena eres-., etc. (tres-
veces). 
Gloria al Padre ,, etc, 
(Pida cada uno la gracia que desee con-
seguir). 
, Jnt'ocac/dn —Alcanzadme, Madre mía de 
Campo Sagrado, la gracia que acabo de pe-
dir, si así conviene a la mayor gloria de Dios, 
a la exal tación de vuestra advocac ión de 
Campo Sagrado y al provecho espirifual y 
temporal de vuestro devoto suplicante. 
A m é n . ' 
O/reci'm/en/o —Recibid, Señora , m i po-
bre amor, simbolizado por la rosa, y ofre-~ 
cedía como bella flor de vir tud, a vuestro 
a m a d í s i m o Hi jo , nuestro Redentor, para 
que la bendiga y engrandezca, y así, siendo 
yo virtuosamente amante en la vida, merezca 
después de la mmr te , la corona de la gloria. 
A m é n . 
(Sigue la a n t í f o n a y la O r a c i ó n f i n a l 
como en el p r i m e r d ía ) , t e r m i n á n d o s e 
con la 
ORACION FINAL PARÁ EL ULTIMO DIA 
Virgen San t í s ima de Campo Sagrado, al-
canzadnos del Señor , misericordioso y be-
nigno, tu divino Hi jo Jesús , ser par t íc ipes en! 
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esa guirnalda preciosa y espiritual que ador-
na tu alma sant í s ima con las virtudes que 
durante esta Novena hemos considerado, es 
a saber, humildad, fortaleza, fidelidad, obe-
diencia, pureza, sacrificio, fe, esperanza § 
caridad. 
Conseguidnos así mismo lo que te hemos 
pedido en esta Novena, si ello nos conviene, 
y haced que nada en el mundo nos separé 
de Vos, que cumplamos siempre nues t ro» 
deberes de cristianos y seamos cada vez 
m á s devotos vuestros y m á s fieles siervos de 
muestro Señor Jesucristo. A m é n . 
u n o i Miim mm de m p o mm 
( L E T R I L L A ) 
Que por tocios Jesús alabado 
ahora y siempre en el anuido lo sea 
y en el Cielo nú alnui le vea, 
Virgen sania de Campo Sagrado. 
ESTROFA 
En el llano triste y solitario 
de la noble tierra leonesa 
se alza al cielo, cual dulce promesa, 
tu vetusto, humilde Santuario 
Que por todos, Jesús alabado 
ahora y siempre... (letrilla) 
Es humilde tu templo y sencillo 
es el don de los tus amadores 
que del campo te ofrecen las flores 
de cantueso, de brezo y tomillo. 
Que por todos Jesús alabado 
ahora y siempre... (letrilla) 
Cerca están la Montaña y Ribera 
que por tarde, por noche y mañana 
te proclaman por su Soberana 
y te invocon por Su Medianera. 
Qac por lodo* Jesús alúbado 
afióray sienipre... (letrilla) 
A tí vienen tus fieles devotos 
a exponerte sus ansias y anhelos 
y a sentir celestiales Consuélos 
cual lo dicen perennes ex-votos. 
Que por lodos Jesús alabado 
ahora y siempre... (letrilla) 
Desprendidos efluvios del Cielo 
áon tus gracias dulces indulgentes 
y ellas son para todas las gentes 
para el Cielo promesa, en la tierra consuelo. 
Que por todos Jesús alabado 
ahora y siempre... (letrilla) 
Cual hicistes en tiempos pasados, 
danos hoy tus celestes favores 
y haz que siempre aumentados fervores 
testimonien los bienes probados. 
•Que por todos Jesús alabado 
• ahora y siempre.:. (letrilla) 
Danos Virgen y Madre gloriosa 
esa paz y salud que anhelamos 
y haz que siempre llamrte podamos 
nuestra Reina y Madre generosa. 
Que por lodos Jesús alabado 
ahora y siempre en el mundo lo sea 
y en ebi ielo mi alma te vea. 
Virgen Santa de Campo Sagrado. 
A. M. D. G. B. V. M . 
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